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Resumen: 
El proyecto de investigación titulado “Entre historia, memoria y patrimonio: las plazas del Partido de La Matanza como bienes culturales” se inscribe en el programa “Modelos dinámicos para una ciencia participativa: Políticas Territoriales para el Desarrollo Socioeconómico Regional” del Departamento de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de La Matanza. Su objetivo general consiste en la puesta en valor de las plazas matanceras como bienes culturales vivos, integrando dimensiones históricas, sociales, económicas y jurídicas para proponer un enfoque de gestión que fortalezca su preservación, accesibilidad y contribución al bienestar comunitario. La problemática abordada radica en que estos espacios públicos suelen ser percibidos únicamente como elementos urbanísticos o recreativos, lo que invisibiliza su dimensión como patrimonio cotidiano y portador de memoria colectiva. Esta visión fragmentada limita la aplicación de políticas públicas integrales y genera tensiones jurídicas entre el uso común y las concesiones privadas, así como una valoración económica insuficiente que no contempla los beneficios sociales, culturales y ambientales. Desde el marco teórico, la investigación se apoya en conceptos como la “fábrica del patrimonio” de Heinich (2014) y el “patrimonio cotidiano” de Guitián, incorporando además el “balance social” propuesto por Perissé (2018) como una herramienta para medir de manera integral el valor económico, social y cultural que estos bienes generan. La metodología adoptada es de carácter exploratorio con un enfoque cualitativo y cuantitativo, centrándose en una muestra de dieciséis plazas representativas, una por cada localidad del partido, seleccionadas por su carácter fundacional y papel en la configuración urbana. El equipo interdisciplinario, conformado por investigadores de las áreas de historia, economía y derecho, lleva a cabo relevamientos documentales, observación participante, inventarios de bienes culturales y análisis del marco normativo vigente. El estudio busca identificar vacancias conceptuales y de gestión que restringen la apropiación ciudadana y la equidad territorial. Entre los resultados esperados se destaca la creación de una base de datos georreferenciada de acceso público que sistematice las características y condiciones de las plazas, sirviendo como insumo estratégico para la planificación municipal y la toma de decisiones basada en evidencia territorial. Asimismo, el proyecto prevé la formación de recursos humanos mediante la incorporación de estudiantes y la transferencia de resultados a organismos gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil. En última instancia, esta investigación se propone consolidar el vínculo entre la universidad y su entorno, promoviendo una gestión sostenible del espacio público que garantice el derecho y el fortalecimiento de la identidad colectiva en el territorio.
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Introducción
Las plazas públicas del Partido de La Matanza constituyen territorios dinámicos donde se interceptan la historia fundacional, la planificación del Estado y las prácticas sociales de la comunidad. Lejos de ser meros espacios de descanso pasivo o pulmones verdes aislados, estas áreas representan documentos históricos vivos que condensan las tensiones y transformaciones del crecimiento del conurbano bonaerense. A diferencia de los cascos urbanos de la era colonial, la urbanización del distrito cobró fuerza a mediados del siglo XIX y experimentó una expansión masiva en el siglo XX, dando lugar a una configuración espacial que no fue homogénea. En este sentido, la investigación identifica tres lógicas de ocupación: los centros cívicos tradicionales del siglo XIX (como San Justo en 1858), las plazas vinculadas a la expansión ferroviaria (como Ramos Mejía o Gregorio de Laferrere) y las planificaciones monumentales e integradoras de mediados del siglo XX, cuyo máximo exponente es Ciudad Evita.
La problemática central de este estudio, radicado en el Departamento de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM), surge de la percepción limitada de estos espacios, los cuales suelen ser abordados únicamente bajo criterios urbanísticos o higienistas. Esta visión invisibiliza su dimensión como patrimonio cotidiano, un concepto que Dyna Guitián (2007) utiliza para aludir a los espacios comunes donde se entrelazan la vida social y la memoria colectiva. Persiste, por tanto, una vacancia conceptual y de gestión que restringe el reconocimiento de la plaza como un activo comunitario capaz de generar valor social y simbólico. Se propone integrar estas dimensiones para responder a un vacío en la investigación local sobre la relación entre el espacio público y los procesos de construcción de identidad barrial; por ello el trabajo sostiene que las plazas funcionan como activos territoriales multidimensionales cuya gestión requiere un modelo de valoración integral socioeconómico-jurídico.” 
Desde la perspectiva económica, el análisis tradicional ha operado bajo una dualidad de valuación: por un lado, la valuación fiscal basada en criterios administrativos estatales y, por otro, la valuación comercial que mide el impacto en el mercado inmobiliario circundante. Ninguna de estas métricas captura de manera integral los beneficios sociales, culturales y ambientales que estos bienes generan para la comunidad. Por ello, se vuelve imperativo adoptar herramientas como el Balance Social y el Marco de Reporte Integrado (IFRS 2021), que permiten cuantificar cómo el capital humano, social, natural y cultural contribuye al bienestar territorial y a la equidad social. Esta necesidad de "reconocimiento" contable es fundamental, ya que, como sostiene la doctrina, "no es factible administrar los recursos si se los ignora".
Asimismo, la dimensión jurídica de las plazas como bienes del dominio público municipal, inalienables e imprescriptibles, convive con tensiones cotidianas derivadas de las concesiones y permisos de uso parcial, como ferias de la economía social o juegos recreativos. Estas prácticas ponen en debate la equidad en el acceso y el derecho ciudadano al espacio público frente a las lógicas económicas de aprovechamiento privado. En este escenario, la investigación también evalúa la accesibilidad física y simbólica, considerando que la distribución desigual de estos espacios en las dieciséis localidades del partido es un indicador directo de la calidad de vida de sus habitantes.
Finalmente, el papel de las plazas como escenarios de memoria colectiva se materializa en los monumentos conmemorativos, destacándose especialmente aquellos vinculados a la Guerra de Malvinas. Estos hitos no solo rememoran hechos históricos, sino que actúan como nodos de cohesión que transmiten valores y refuerzan el sentido de pertenencia. A través de un enfoque interdisciplinario que une la historia, el derecho y la economía, este proyecto busca sistematizar estos datos en una base de datos georreferenciada de acceso público, transformando la teoría patrimonial en una herramienta técnica de transferencia para la mejora de la gestión pública territorial

Desarrollo
Para operativizar el análisis de las plazas del Partido de La Matanza como bienes culturales, esta investigación adopta un enfoque interdisciplinario que busca superar la visión tradicional del espacio público como un mero elemento urbanístico o higienista. Siguiendo la noción de la "fábrica del patrimonio" propuesta por Heinich (2014), se entiende que el valor de estos espacios no es una cualidad intrínseca, sino el resultado de procesos sociales e institucionales que legitiman y otorgan valor simbólico a determinados lugares. En este marco, las plazas se constituyen como campos de disputa por el sentido, donde intervienen actores públicos, privados y comunitarios, redefiniendo constantemente su función social y su lugar en la identidad barrial.
Bajo esta perspectiva, el concepto de "patrimonio cotidiano" de Dyna Guitián (2007) resulta central para reconocer que en estos espacios comunes se entrelazan de manera inseparable la infraestructura material, como el diseño y el equipamiento, con las dimensiones inmateriales representadas por los usos, las costumbres y la memoria colectiva de los vecinos. Las plazas matanceras no son solo áreas verdes; son escenarios dinámicos de interacción social y cohesión comunitaria donde la vida cotidiana se transforma en historia compartida.
Por consiguiente, el abordaje del desarrollo se estructura mediante una triangulación metodológica que articula las dimensiones histórica, jurídica, económica y social del objeto de estudio. Esta integración permite comprender a la plaza como un activo territorial dinámico con capacidad de generar valor social y simbólico para el conjunto de la sociedad. El primer eje de este análisis se centra en la reconstrucción de la identidad y la evolución de estos espacios, reconociéndolos como documentos históricos vivos que han condensado las tensiones y transformaciones del crecimiento del conurbano

A. Los espacios públicos durante el proceso de urbanización de La Matanza 
La normativa y los decretos de las décadas de 1940 y 1950 constituye un insumo fundamental para la reconstrucción de la evolución histórica de las plazas, una de las tareas centrales asignadas a los investigadores del Instituto Histórico en el marco del proyecto. Estos registros documentales permiten trazar el paso de una concepción puramente higienista a una de gestión sistemática y simbólica del espacio público.
A continuación, se integra esta cronología dentro del marco analítico del proyecto de investigación:
La consolidación de las plazas como activos institucionales y cívicos
El análisis de la documentación municipal revela que, si bien muchas plazas del partido poseen un origen decimonónico vinculado a los trazados ferroviarios o centros cívicos, fue durante las décadas de 1940 y 1950 cuando adquirieron una presencia protagónica en las políticas públicas locales. El Decreto Municipal N.º 37 de 1942, referido al Parque Municipal de Ramos Mejía, es un hito que demuestra una temprana profesionalización de la gestión de los espacios verdes, al prever infraestructura específica para su cuidado y mantenimiento 
Esta etapa coincide con el fortalecimiento de las plazas como “lugares de memoria” y ámbitos de representación de la identidad nacional en el territorio. La serie de decretos emitidos entre 1944 y 1945 para la inauguración del Monumento al General José de San Martín en la plaza central de San Justo evidencia cómo el Estado local utilizó estos espacios para materializar relatos colectivos y rituales comunitarios. La designación oficial como “Plaza Mayor General José de San Martín” en 1945 no fue un acto meramente administrativo, sino un proceso de legitimación simbólica que se encuadra en lo que la teoría define como la “fábrica del patrimonio”.
Equipamiento recreativo y modernización de la infraestructura
Paralelamente a su función cívica, las plazas comenzaron a ser gestionadas como ámbitos de convivencia y recreación vecinal. El Decreto N.º 66 de 1945, que dispuso la instalación de juegos infantiles en todas las plazas públicas, representa un antecedente directo de las políticas actuales de accesibilidad y diseño universal. Este equipamiento inicial transformó la dimensión material del patrimonio cotidiano, permitiendo que la plaza cumpliera de manera efectiva su función de promover el bienestar comunitario.
Durante la década de 1950, la inversión en infraestructura se diversificó, abarcando desde la señalización y celebraciones patrióticas (Decretos de 1950-1951) hasta obras civiles complejas en 1956 que incluyeron veredas, senderos, iluminación y sistemas de riego en localidades como González Catán, Ramos Mejía y Tapiales. Estas mejoras materiales resultan críticas para el análisis económico del proyecto, ya que representan la formación del capital público acumulado cuya depreciación o mantenimiento se busca medir hoy a través de herramientas como el Balance Social
El crecimiento acelerado del distrito durante la segunda mitad del siglo XX obligó al Estado local a expandir la creación de áreas verdes hacia las localidades de urbanización más reciente. La consolidación de loteos residenciales y barrios populares hizo imperativo el diseño de espacios que garantizaran el encuentro social y el bienestar vecinal.  En este sentido, la década de 1980 marcó un hito en la "fábrica del patrimonio" institucional de La Matanza, mediante una activa política de denominación y puesta en valor de estos predios. Entre las intervenciones normativas más destacadas de este periodo se encuentran:
· Reconocimiento de figuras históricas y sociales: La designación de la “Plaza Eva Perón” en Gregorio de Laferrere (Ord. 7857/1984) y la “Plaza Presidente Perón” en Lomas del Mirador (Ord. 7965/1984) 
· Consolidación de la Memoria Colectiva: La creación de la plaza “Malvinas Argentinas” en Villa Celina (Ord. 7961/1984), que refuerza la función del espacio público como un lugar de memoria (Nora, 1984).
· Expansión territorial de derechos: La institucionalización de espacios como la “Plaza 8 de Octubre” (Laferrere), la plaza “17 de Agosto” (Isidro Casanova), la plaza “20 de Junio” (Rafael Castillo), la “Plaza de la Comunidad Organizada” (González Catán) y la plaza “El Ombú” en Ciudad Evita 

La historiografía local confirma que estas áreas nunca fueron percibidas por la comunidad como simples terrenos baldíos o pulmones vegetales, sino como patrimonio cotidiano (Guitián, 2007).  Enrique (2010) documenta, por ejemplo, cómo la Plaza Carlos Gardel del barrio San Alberto se convirtió en un motor de encuentro vecinal desde la década de 1950, mientras que la plaza central de Isidro Casanova ha sido históricamente el epicentro de mejoras urbanas y festejos comunitarios impulsados por la acción conjunta de vecinos y autoridades.
Asimismo, autores como Giménez (2000) destacan que estos espacios verdes se integraron profundamente en la identidad local de cada barrio. Esta relevancia simbólica no puede disociarse de los fuertes entramados asociativos del conurbano; las plazas se han desarrollado en estrecho vínculo con sociedades de fomento, clubes y bibliotecas populares, conformando un tejido de sociabilidad que define la vida en el territorio (Armus y Bohoslavsky, 2015).  En última instancia, la plaza matancera se erige como un activo territorial donde la memoria comunitaria y la gestión pública convergen para garantizar el derecho a la ciudad


B. La "fábrica del patrimonio" 
Para que esta concepción teórica de la "fábrica del patrimonio" se traduzca en una herramienta de gestión efectiva en el territorio de La Matanza, es preciso adoptar un enfoque interdisciplinario que capture la complejidad del espacio público. El estudio de las plazas seleccionadas no puede limitarse a una descripción física; debe comprenderse como una triangulación entre lo que el espacio fue (historia), lo que está permitido (derecho), lo que vale para la comunidad (economía) y cómo se habita (dimensión social). Por consiguiente, la investigación desglosa el análisis en cuatro dimensiones integradas que permiten operativizar la puesta en valor de estos activos comunitarios

1. La dimensión histórico-cultural y la "fábrica del patrimonio" 
El estudio del patrimonio cultural ha dejado de referirse exclusivamente a monumentos excepcionales para incorporar los espacios y prácticas cotidianas donde se configura la vida social. Bajo esta perspectiva, las plazas se revalorizan como ámbitos donde se expresa la memoria colectiva y la identidad territorial. La noción de “fábrica del patrimonio” explica cómo las sociedades producen y legitiman sus bienes patrimoniales a través de procesos institucionales y sociales que otorgan valor simbólico a determinados objetos o lugares. El patrimonio se constituye como un campo de disputa por el sentido, donde intervienen actores públicos, privados y comunitarios.
En el contexto de La Matanza, el concepto de "patrimonio cotidiano" de Dyna Guitián permite reconocer que en las plazas confluyen dimensiones materiales (infraestructura, diseño) e inmateriales (usos, costumbres y memoria). Las plazas han evolucionado según tres lógicas distintas en el distrito:
a) Centros Cívicos Tradicionales: El caso paradigmático es la Plaza General San Martín de San Justo (1858). Su origen como "Plaza de las Carretas" respondía a una necesidad comercial de intercambio, pero su consolidación definitiva la posicionó como el corazón político y religioso del partido. Esta plaza se caracteriza por un perfil cívico-institucional donde el espacio está condicionado por la cercanía de los tres pilares del orden local: el Palacio Municipal, la Iglesia Catedral y la Escuela N°1 
b) Expansión Ferroviaria: Estas plazas, surgidas a fines del siglo XIX y principios del XX, nacieron ligadas al loteo de antiguas chacras y la conectividad del tren. Ejemplos como la plaza Manuel Belgrano de Ramos Mejía (1871) o la Juan Domingo Perón de Gregorio de Laferrere (1911) funcionan hoy como potentes nodos de apropiación masiva. En el caso de Laferrere, el espacio ha mutado hacia un perfil de economía popular, donde las ferias barriales y el flujo peatonal masivo derivado del centro comercial y la estación ferroviaria redefinen constantemente el uso del suelo público
c) Plazas Planificadas y Rurales: Planificadas como la Plaza de Ciudad Evita (1948-1953) es destacada en las fuentes por su especial valor arquitectónico y simbólico. Al ser diseñada dentro de un proyecto urbanístico monumental de planificación social, mantiene hasta hoy un sentido de pertenencia vecinal único que refuerza la cohesión de la comunidad. Las rurales como la plaza de 20 de Junio, en contraste, representa el extremo de la periferia, preservando aún una fisonomía y dinámica de pueblo rural, lo que permite analizar un tipo de patrimonio cotidiano menos densamente intervenido que el de las zonas centrales


2. Marco regulatorio y dimensión jurídica 
Desde el punto de vista jurídico, las plazas son bienes del dominio público estatal, inalienables e imprescriptibles. No pueden venderse, alquilarse permanentemente a privados ni edificarse para fines comerciales particulares. En La Matanza, este uso está condicionado por un entramado legal jerárquico que incluye el Decreto-Ley Provincial 8.912/77 y ordenanzas municipales específicas.
La Ordenanza Municipal N° 17.785/2007 (Código de Edificación Urbana) cataloga a las plazas bajo distritos específicos de Urbanización Parque y Espacio Verde (UP/EV). En estos distritos, el Factor de Ocupación del Suelo (FOS) y el Factor de Ocupación Total (FOT) son nulos, prohibiendo construcciones privadas y restringiendo la instalación de estructuras pesadas o torres de antenas para preservar el patrimonio visual. Cualquier edificación complementaria requiere autorización del Honorable Concejo Deliberante.
Sin embargo, la administración de estos espacios convive con tensiones derivadas de las concesiones o permisos de uso parcial, como ferias artesanales o calesitas. Estos permisos son otorgados por el Ejecutivo Municipal de forma precaria.
 La Ordenanza Fiscal N° 25.660/19 regula los "Derechos de Ocupación o Uso de Espacios Públicos", estableciendo un canon que los feriantes deben abonar, aunque exime del pago a personas con discapacidad que atiendan sus propios puestos, promoviendo así la inclusión socioeconómica.

3. Dimensión económica: del valor fiscal al Balance Social 
La valoración económica tradicional de las plazas suele limitarse a la dualidad entre la valuación fiscal (criterios administrativos) y la comercial (impacto en el mercado inmobiliario). No obstante, desde la economía pública, las plazas son Bienes Públicos Puros definidos por la no rivalidad y la no exclusión. Al carecer de un precio de mercado, surge la "Tragedia de los Comunes", donde la libre accesibilidad incentiva la sobreexplotación o el deterioro. Esto justifica la intervención estatal mediante el gasto público operativo para evitar la depreciación del capital público.
Para superar las métricas tradicionales, esta investigación propone el uso del Balance Social como herramienta de evaluación integral. Este enfoque permite cuantificar el valor agregado que las instituciones públicas generan en términos sociales, ambientales y culturales. El Marco Internacional de Reporte Integrado (IFRS Foundation, 2021) complementa esta mirada al analizar cómo distintos tipos de capital (social, humano, natural y cultural) contribuyen a la creación de valor sostenible.
Un avance revolucionario en este sentido es el nuevo Plan de Cuentas del Sector Público Nacional (Disposición 11/23 CGN), aplicable desde 2025. Este plan reconoce formalmente a los recursos naturales como activos del Estado bajo el criterio de control (independientemente de la propiedad legal). Introduce cuentas específicas para:
       Activos Biológicos Producidos (1.2.3.07) como bosques y reservas naturales, permitiendo registrar su valor de origen, mejoras y revaluaciones.
       Activos No Producidos (1.2.4.02) incluyendo recursos hídricos y minerales, reconociendo que proporcionan servicios ecológicos indispensables para la sociedad.
       Deterioro y Agotamiento, mediante cuentas analíticas que registran la pérdida de valor por desgaste mayor al normal u obsolescencia física.
Este marco contable permite que las plazas dejen de ser vistas solo como gastos de mantenimiento y comiencen a ser gestionadas como activos que producen beneficios continuos a la comunidad.

4. Accesibilidad, equidad y gestión operativa 
La accesibilidad en las plazas del Partido de La Matanza constituye un indicador directo de la equidad territorial y la calidad de vida de sus habitantes. En el marco de esta investigación, la accesibilidad se aborda desde una perspectiva multidimensional que trasciende la mera eliminación de barreras arquitectónicas para incorporar dimensiones simbólicas y sociales.
a) Dimensión física y diseño universal: desde el punto de vista técnico, las intervenciones y reformas ejecutadas recientemente en el distrito se alinean con las normativas de diseño universal inclusivo y los compromisos internacionales de la Meta 11.7 de la Agenda 2030, que exige espacios públicos seguros, inclusivos y accesibles. En términos operativos, esto se traduce en la incorporación obligatoria de:
· Infraestructura de movilidad: Construcción de rampas reglamentarias en todas las esquinas y senderos perimetrales adaptados.
· Señalética inclusiva: Implementación de sendas podotáctiles destinadas a facilitar la orientación de personas con discapacidad visual.
· Equipamiento integrador: La exigencia de que los patios de juegos cuenten con un porcentaje de juegos integradores que permitan el disfrute de niños con diversas capacidades.
Esta adecuación física responde también a la adhesión municipal a la Ley Provincial 14968, que establece el Régimen Jurídico Básico e Integral para las Personas con Discapacidad.
b) Accesibilidad simbólica y apropiación ciudadana: más allá de lo material, la investigación destaca la importancia de la accesibilidad simbólica, entendida como la capacidad de los vecinos de apropiarse plenamente del espacio y desarrollar un sentido de pertenencia. Una plaza accesible es aquella donde la comunidad no solo puede ingresar físicamente, sino donde también puede participar activamente en la vida social, cultural y en los rituales de memoria colectiva que el espacio propone.

c) Gestión operativa y brechas de equidad: el estado de conservación de la infraestructura es crítico para garantizar estos derechos. El programa municipal "Guardianes de Plazas" desempeña un rol fundamental al fiscalizar diariamente el mobiliario urbano y la seguridad, evitando la depreciación del capital público y asegurando que los senderos y juegos permanezcan aptos para su uso.
No obstante, se identifican brechas significativas en la distribución y el equipamiento de las plazas a lo largo de las dieciséis localidades del partido. La falta de mantenimiento o la inseguridad percibida en ciertos sectores actúan como barreras que restringen la apropiación comunitaria y afectan la cohesión social. Por ello, el proyecto propone el uso del Balance Social como herramienta para cuantificar el impacto de la gestión, permitiendo priorizar inversiones que reduzcan estas inequidades y fortalezcan el capital social en todo el territorio

C. La Plaza como "Lugar de Memoria"
Los monumentos vinculados a la Guerra de Malvinas desempeñan un papel fundamental en la configuración de las plazas del Partido de La Matanza, actuando como escenarios de memoria colectiva que trascienden la mera función ornamental. 
Estos monumentos no solo rememoran acontecimientos históricos para homenajear y reconocer a sus protagonistas, sino que consolidan la función social del espacio público como lugar de encuentro y transmisión de valores. También construyen identidad territorial al albergar estos hitos y rituales conmemorativos, las plazas se convierten en "lugares de memoria" (siguiendo el concepto de Pierre Nora), donde se materializan relatos colectivos que refuerzan la identidad barrial y el sentido de pertenencia de los vecinos y por último, se consideran elementos centrales del patrimonio cotidiano, donde las dimensiones materiales (el monumento en sí) se entrelazan con las inmateriales (la memoria y los sentimientos de la comunidad). Más allá del monumento físico, el rol de la plaza como escenario de memoria se nutre de los relatos y testimonios orales de los vecinos y asociaciones barriales. Esta "memoria comunitaria" permite documentar la dimensión inmaterial del patrimonio cotidiano, capturando usos y significados que no figuran en los archivos oficiales. En el marco del proyecto, los investigadores del Instituto Histórico tienen la misión de recolectar estas voces para complementar la reconstrucción de la evolución de cada plaza, identificando no solo hitos fundacionales, sino también los eventos significativos que marcaron la identidad local.

Metodología adoptada
La investigación se enmarca en un diseño exploratorio con enfoque que integra métodos cualitativos y cuantitativos para lograr un análisis exhaustivo de los espacios públicos y sus bienes culturales. El uso combinado de métodos posibilita una triangulación robusta de datos, incrementando la validez y profundidad del estudio.
Dentro del universo, con más de sesenta espacios verdes, se definió focalizar el trabajo sobre una plaza por cada localidad, tomando como referencia el espacio fundacional de la misma (Agostino, 2011). Se seleccionaron dieciséis plazas representativas en las dieciséis localidades del distrito, buscando reflejar la diversidad territorial y social, lo que posibilita análisis comparativos y generalizaciones condicionadas.

Tabla 1
Muestra seleccionada zonificación

	N°
	Localidad
	Nombre de la plaza
	Calles circundantes

	1
	San Justo
	Plaza General San Martín
	Almafuerte, Hipólito Yrigoyen, Dr. Ignacio Arieta, Tomás Justo Villegas.

	2
	Ramos Mejía
	Plaza Domingo Faustino Sarmiento
	Álvarez Jonte, Gral. Ricchieri, Leandro N. Alem, 9 de julio.

	3
	Lomas del Mirador
	(Plaza República Argentina o Plaza Martín Güemes. Ver)
	

	4
	Tapiales
	Plaza de la bandera
	Martín Altolaguirre, Humaitá, Tuyuti, Martín Altolaguirre.

	5
	Aldo Bonzi
	Plaza Martín Fierro
	Luis Guanella.

	6
	Ciudad Madero
	Plaza Malvinas Argentinas
	Benito Álvarez y Malvinas

	7
	Villa Celina
	Plazoleta triangular
	Av. General San Martín y Coronel Martiniano Chilavert

	8
	Ciudad Evita
	Plaza Martín Miguel de Güemes
	Martín Miguel de Güemes, El cisne, El leñatero, El Guayacán.

	9
	Isidro Casanova
	Plaza Hipólito Yrigoyen
	París, Lascano, República de Portugal, Cnel. Juan Francisco Seguí.

	10
	Villa Luzuriaga
	Plaza Armada 
	Leopoldo Lugones, Juan Florio, Bermúdez.

	11
	Rafael Castillo
	Plaza Juan Domingo Perón
	Victorino de la Plaza, Cdante. Granville.

	12
	Gregorio de Laferrere
	Plaza Ejército de los Andes
	Avenida Luro.

	13
	González Catán
	Plaza Catán
	Maestra Concepción Valle, Puerto Argentino, José León Larre, Av. José Equiza.

	14
	Virrey del Pino
	Plaza Virrey del Pino
	José Gorostiaga y Cirilo Correa

	15
	20 de Junio
	Plaza San Martín
	Alejo Castex, Cosquín y Crucero

	16
	La Tablada
	Plaza Manuel Belgrano
	Alvear, Coronel Olleros, Catriel, Gascón


Elaboración propia

Las técnicas de recolección de datos incluyen relevamientos documentales e históricos, que permiten reconstruir el contexto, evolución y significado cultural de cada espacio; observación participante e inventario de bienes culturales, para registrar sistemáticamente elementos materiales e inmateriales; análisis normativo en las tres jurisdicciones, para identificar el marco legal vigente que afecta a las plazas; y relevamiento de inversiones municipales y programas públicos.
Toda la información recopilada será el insumo primario de una base de datos de registro de los espacios en estudio, como capital de conocimiento que la universidad guardará y hará accesible para la consulta pública y estudios futuros, en espacios dedicados al acopio y procesamiento de datos, como es el Laboratorio de Datos del Departamento de Ciencias Económicas.
Finalmente, la etapa de análisis se caracteriza por una articulación interdisciplinaria, que integra aportes históricos, jurídicos, económicos y culturales para una comprensión holística y compleja (Carvajal, 2023).
Se proponen estudios de casos contrastantes:
Caso 1 (San Justo - Plaza San Martín): Perfil cívico-institucional, donde el poder político y religioso ordena el uso del espacio.
Caso 2 (Laferrere - Plaza Perón): Perfil comercial y de apropiación masiva, evaluando el impacto de las ferias populares y el flujo peatonal masivo derivado del centro comercial y ferroviario
Caso 3: Ciudad Evita (Plaza Martín Miguel de Güemes). Esta plaza es destacada en las fuentes por su "particular valor arquitectónico y simbólico". Perfil: Vinculado a la planificación social de mediados del siglo XX y a la identidad del barrio. Se puede analizar bajo el lente de la apropiación simbólica y el sentido de pertenencia vecinal, observando cómo el diseño urbano original influye en la cohesión social actual
Caso 4: Ciudad Madero (Plaza Malvinas Argentinas). Las fuentes resaltan el papel de las plazas como "escenarios de memoria colectiva", especialmente a través de monumentos conmemorativos.  Centrado en la función social de los monumentos, específicamente aquellos vinculados a la Guerra de Malvinas. 
Caso 5: 20 de Junio (Plaza San Martín). La muestra incluye plazas que actúan como el espacio fundacional de sus respectivas localidades. Perfil: Localidad con características geográficas y sociales distintas a las zonas más densamente urbanizadas de La Matanza.. Enfoque de estudio: Analizar la plaza como el núcleo histórico que dio origen al entramado urbano local y su evolución como patrimonio cotidiano en una zona de menor densidad
Caso 6: Ramos Mejía (Plaza Domingo Faustino Sarmiento) Perfil de Conectividad y Nodo Social: Representa el rol estructural de las plazas en la accesibilidad urbana en zonas de alta densidad. El enfoque sería evaluar cómo funciona como un nodo que vincula barrios, servicios y circuitos culturales en un contexto metropolitano
Caso 7: Virrey del Pino o González Catán. Perfil de Equidad Territorial: Estos casos son fundamentales para evaluar las brechas en la distribución de espacios públicos y la calidad del equipamiento. El análisis se enfocaría en cómo el estado de conservación de estas plazas es un indicador directo de la calidad de vida y la equidad en el acceso a recursos urbanos en las localidades más alejadas del centro administrativo
Caso 8: Tapiales (Plaza de la Bandera) y Villa Celina (Plazoleta triangular) - Perfil de Desarrollo Industrial y Migratorio. Este caso es sumamente sólido para validar tu análisis, ya que se apoya en la bibliografía específica del proyecto (como los trabajos de Biaggini (2016) sobre Tapiales y Villa Celina). Analizar cómo la plaza actúa como un "patrimonio cotidiano" en barrios cuya identidad está marcada por los procesos de industrialización y los flujos migratorios del siglo XX.
Caso 9: Isidro Casanova (Plaza Hipólito Yrigoyen) - Perfil de Identidad de "Pueblo" y Consolidación Institucional Basado en los estudios de (Enrique 2010), esta plaza es un caso testigo de la transformación urbana. Estudiar la plaza como el núcleo de un "pueblo" que se convirtió en ciudad, donde las instituciones locales (sociedades de fomento, escuelas) han tenido un rol protagónico.
Caso 10: Lomas del Mirador (Plaza República Argentina / Güemes) - Perfil de Tensión entre Historia Local y Crecimiento Urbana. Las fuentes también destacan la importancia de este territorio a través de las investigaciones de Biaggini (2016). Analizar una localidad con una fuerte tradición propia que ha quedado integrada en una zona de alta densidad y tránsito.
Caso 11: La Tablada (Plaza Manuel Belgrano) - Perfil de Tradición y Patrimonio Inmaterial. Como parte de la muestra representativa, este espacio permite observar la dimensión de los usos y costumbres. Centrarse en las dimensiones inmateriales del patrimonio (eventos, rituales, encuentros).


Conclusiones

La investigación realizada hasta esta etapa permite identificar tres hallazgos fundamentales que trascienden el análisis descriptivo, en primer lugar persistencia de una lógica fragmentada de gestión: se observa que el espacio público suele ser abordado bajo una visión exclusivamente urbanística o higienista, lo que invisibiliza su dimensión como patrimonio cotidiano y portador de memoria colectiva; en segundo lugar, subvaloración sistemática del capital inmaterial: existe una brecha en los sistemas de registro tradicionales que priorizan métricas fiscales o comerciales, ignorando los beneficios sociales, culturales y ambientales que estas plazas generan para la comunidad y por último, el estado de conservación y la calidad de la infraestructura en las dieciséis localidades revelan disparidades significativas que actúan como indicadores directos de brechas en la equidad territorial y la calidad de vida de los vecinos.
A partir de estos hallazgos, se concluye que las plazas del Partido de La Matanza no deben ser comprendidas meramente como pulmones verdes o espacios de descanso pasivo, sino como documentos históricos vivos que reflejan de manera tangible el crecimiento y la complejidad del conurbano bonaerense. Su valor se consolida en un territorio donde se entrelazan la memoria colectiva, la identidad territorial y las prácticas de la economía popular
Las plazas del Partido de La Matanza no deben ser comprendidas meramente como pulmones verdes o espacios de descanso pasivo, sino como documentos históricos vivos que reflejan de manera tangible el crecimiento y la complejidad del conurbano bonaerense. La investigación realizada hasta esta etapa permite concluir que el valor de estos espacios trasciende lo urbanístico, consolidándose como un patrimonio cotidiano donde se entrelazan la memoria colectiva, la identidad territorial y las prácticas de la economía popular.
A partir del análisis interdisciplinario, se evidencia la necesidad crítica de transitar hacia un modelo de gestión integral que logre equilibrar la rigidez de los marcos normativos con la flexibilidad que exige la realidad socioeconómica del distrito. Mientras que la dimensión jurídica asegura la inalienabilidad de estos predios bajo la figura de distritos de Urbanización Parque y Espacio Verde (UP/EV), la dimensión social revela que la plaza actúa como un refugio vital para la economía social y solidaria, donde el Estado municipal prioriza la inclusión mediante exenciones impositivas y permisos precarios para sectores vulnerables.
Desde la perspectiva económica y contable, se concluye que "no es factible administrar los recursos si se los ignora". La implementación de herramientas innovadoras como el Balance Social y los lineamientos del instrumento de valoración integral, resulta indispensable para cuantificar los beneficios sociales, culturales y ambientales que las métricas financieras tradicionales suelen invisibilizar. El reconocimiento de los recursos naturales y culturales como activos, en sintonía con el nuevo Plan de Cuentas 2025 para el Sector Público, representa un avance fundamental hacia una rendición de cuentas integral que garantice el derecho de las futuras generaciones a disfrutar de estos bienes.
Finalmente, el desarrollo de una base de datos georreferenciada de acceso público se proyecta como el principal instrumento de transferencia territorial. Esta herramienta permitirá transformar el conocimiento académico en insumos estratégicos para la planificación de políticas públicas basadas en evidencia, promoviendo la equidad en el acceso, el fortalecimiento del capital comunitario y la sostenibilidad de los espacios públicos. 
Así el rol de la universidad como observadora calificada de potenciales territoriales evidencia la necesidad, o más aún, la responsabilidad de reconfigurarse como un espacio de generación de conocimiento que redunde en una toma de conciencia de las capacidades de su entorno, como también de la comunicación y disponibilización de toda la información que avale los resultados obtenidos en sus desarrollos.
De esta manera, esta investigación reafirma el compromiso de la universidad con su comunidad de cercanía, demostrando que la puesta en valor, en este caso de la plaza como espacio de pertenencia es, esencialmente, una puesta en valor del bien común y la calidad de vida de los ciudadanos de La Matanza.
. 
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